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Educación del adolescente 

(Trabajo presentado por su autora al Congreso Científico Pan Americano. 

celebrado en Wáahington, E.E. U.U., en el mes de mayo último) 

N el Congreso Interamericano de Educa­

ción, celebrado en Santiago .de Chile, en 

septiembre de 1934, tuve el honor de pre­

sentar un extenso y documentado trabajo 

sobre el tema que ahora se me ha vuelto a encomendar: 

1a educación del adolescente. El Congreso aprobó por 

unanimidad sus conclusiones, después de que hubieron 

sido examinadas y ligeramente modiEc� das por una 

subcomisión _especial. E1las representan el punto Je 

vista latinoamericano sobre un problema que, en su con­

tenido esencial es genérico, pero que en sus ada ptacio­

nes tiene que diferenciarse de acuerdo con la vida eco-· 

nÓmicá, política y espiritual de cada país. 

En el preseµte trabajo, tomaré como p�uto de par­

tida esas conclusiones, publicadas en el Vol. 1, pág. 

267 de las Actas de esa Conferencia y, después Je 

analiza-r el alcance de algunas, las presentaré con las 
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modificaciones que me sugieren una meditación más de­

tenida y la experiencia de estos últimos años. 

He aquí las que fueron aprobadas en 1934:

La enseñanza media debe transformarse teniendo en 

vista lo siguiente: 

A) Su carácter:

La enseñanza media, que comprende el· período Je 

la adolescencia, coustará, en todas sus formas, Je dos 

ciclos, el primero de los cuales será exclusivamente 
formativo cultural. • 

B) Su estructura:

1. La enseñanza media es una de las partes que se
compone de un sistema de educación. Por lo tanto, no 

puede considerársele ais 1 ad.amen te. Sus alcances, sus

objetivos y sus planes deberán delinearse de acuerdo 

�on los de la escuela primaria completa que es su base, 

con los establecimientos profesionales Je grado medio 

que son su complemento y con las múltiples ocupacio­

nes au periores a que se abre a ce-e.so, unas de las cuales 

son las carreras universitarias. 
2. La enseñanza �edia no debe exigir más requisi­

tos de ingreso que los derivados del ni ve I del desarro-

1 lo físico e intelectual del adolescente y de su posesión 

de esas técnicas fundamentales que deben adquirirse 

en la_ etapa primaria. 

3. Sus cursos se organizarán Je modo que, además
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de los dos ciclos fundamentales-el primero común y

el segundo orientado hacia las posibles actividades fu­
turas del joven-comprendan cursos vespertinos, noc­
turnos o dominicales de recuperación y de continua­
ción p:ira jóvenes que se hubieren retirado del colegio 
antes de terminar sus estudios y que, con un contacto 
con las necesidades reales de la existencia, aquilaten 
sus posibilidades de trabajo J cuáles con los conoci­
mientos que particularmente necesitan completar o su­

plir. 
4. Muchos de los adolescentes no son ca paces de

reconocer sus ,aptitudes en la edad en que cursan la 
enseñanza media. Para estos casos, el sistema contará 
con mecanismos de reajuste que permit_an a los alumnos 
que prematuramente hubiesen elegido determinado 
cur.,o, adoptar otro. 

C) Sus orientaciones:

La enseñanza media debe desenvolver los valores
individuales del adolescente para colocarlo en condi­
ciones de: 

1. Adquirir conocimientos acerca de la natura1e2a
y Jel bo mbre. 

2. Ser capaz de encauzar y s�blimar sus impulsos
·y emociones, de modo que enaltezcan su vida.

3. Ser capaz de ocupar sus horas de ,ola2 en entre­
te.nimientos que tnejoren su salud física, acrecienten su 

poder de apreciación estética, estimu-Jen su bienestar y

renueven sus fuerzas· para el trabajo. 
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4. Ser c:1 paz de 1n1c1arse en un oficio, industria,
comercio o arte, empleo o profesión remunerativa y

provechosa para él y 1a sociedad, 
5. Continuar por sí mismo su educación y perf ec-

. . 

c1onam1ento. 
6. Realizar en cuanto hombre y mujer adulta el

tipo de madre o de padre que mejor ayude a la sana 
crianza y a la recta formación espiritual de la genera­
ción futura. 

7. Trabajar en el mejoramiento de la cultura del
ambiente. 

8. Participar en el ejercicio y, si es posible, en el
progreso del sistema político y de las condiciones so­
ciales de su país. 

9. Sentir los deberes de la nacionalidad y, com­
prender 1a solidaridad internacional, llegando a ser un 
ag�nte activo en la fraternidad y unión de los pueblos. 

O) Sus planes, programas y método5:

1. La enseñauza media debe tener programas flexi­
bles y electivos que pueden ofrecerse en instituciones 
dif crentes o en cursos distintos de un mismo establecí-

. 

miento. 
2. Los planes y programas deberán establecer, en

lo posible, las diferenciaciones que convengan a la me­
jor educación fe menina y masculina. 

3. El contenido de los programas se dirigirá, pri­
mordialmente, a dotar al educando de una orgánica 
concepción del mundo y de la vida. A este objeto, 
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co·nsiderará en especial aquellas habilidades, conceptos

y nociones necesarias para utilizar las fuentes del co­

nocimiento humano. 
4. Se aplicarán con pref erencia ]I métodos de ense­

ñan2a que estimulen el interés, 1� capacidad ele inicia­
tiva y las actividad es creadoras del adolescente. 

5. Los programas de la enseñanza media deberán
tener como base: a) el conocimiento de las condiciones 

psico-±isiológicas del adolescente; b) de las condiciones
socio-económicas ele sus familias; e) la· estadL,tica de 
las ocupaciones que prevalecen en el medio que rodea 
a los instit�tos de enseñanza; d) los defectos y vic.ios 
que se desean corregir en el medio y las virtudes que 
se necesita enaltecer. 

E) Su ambiente:

Para educar con eEcacia, toda escuela necesita crear
un ambiente, una atmó.,f era de alta moralidad, de cul­
tura y de sano esparcimiento. Precisa fomentar la vida
en com,Ún de maestros y discípulos y agruparlos en so­
ciedades je toda índole que los pongan en contacto.
Esas sociedades pueden encaminarse a poner en reali-

- zación los ideales del colegio y a expresar los impul­
sos de servir, Je ayudar, de cola�orar; propios del
adolescente. 

Pasemos ahora a comentar la., conclusiones que se 

prestan a interpretaciones varias o que necesitan de 
una explicación previa para ser comprendidas por· el

público norteamericano. 

.. 

.. 
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a) Carácter:

Los establecimientos de enseñanza media en Amé­

rica Latina son de dos clases: a) institutos, colegios o 

liceos que conservan la tradición de las <rburnanidades� 

y que en algunos países son los Únicos que se titulan 

csecundarios�; y b) establecimientos de tendencia vo­

cacional o profesional en sus di versos a.spectos: indus­

trial, de artes y oficios, minero, agrÍco1a, comercial, 

técnico-femenino, etc. 

No se ha generalizado aJli el tipo cosmopolita o in­

tegral ,. parte porque esas dos clases de establecimien­

tos suelen depender de autoridades distintas, como por­

que se estima que es casi imposible encontrar directo­

rea que puedan supervigilar a Ja vez y con igual efica­

cia los estudios liberales y los de industrias o comer­

cio. La tradición histórica los ba colocado, por otra 

parte, en niveles distintos de estimación social. Hasta 

·hace quince o veinte años atrás, las condiciones socio.

económicas de sus alumnos era diferente.

Para corregi� el excesivo intelectualismo de los pro­

gramas de lo., liceos científico- bumanÍsticos de Chile,

se introdujeron los trabajos manuales para hombre, y

las cienciaa y artes domésticas para mujeres como par­

te obligatoria J�l programa de las humanidades, y

desde 19 2 8 se ban ido creando algunos cur.sos voca­

cionales en. los liceos de niñas y de comercio en liceos

Je hombres.

Los colegios « liberalesj) conducen allí al bachillera-
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to mediaute estudios a base de 4, 5, 6 y hasta 7 años 
de primaria, y 5 Ó 6 de secundaria, es decir, el Liceo 

chileno, el Colegio Nacional argentino, el Gimnasio 

colombinno incluyen parte de lo que en los E. E. U. U 
h i g h  s c h o o l  y j u n i o r  c o l l e g e. 

En Chile, com·o en casi toda la América Latina, 
los programas de los establecimientos -Yecundarios de 

tipo cientiGco-humanÍstico son �jos para cuantos aspi­
ran a obtener el titulo de :Bachiller. Tienen ciertas 
asignaturas optativas-idiomas, por ejemplo-pero su

elección está .\Ujeta a reglas generales. Por Jo que he 
podido observar entre los estudiantes de las dos Amé­
ricas, me parece que el bachiller latinoamericano po­
see una cultura general más amplia y más armónica 

que el norteamericano, pero que éste seguramente le 
. . . . 

aventaJa-entre otras cosas-en conoc1m1entos parti-
culares sobre aquellas disciplinas que aquí-gracias al 
sistema electivo-ha estudiado con más intensidad. 

b) Su e�tructura:

Para comprender el alcance Je 1a serie de conclu­
siones englobadas bajo este rubro, ha y que tener pre­
sente que en la mayor parte de la A méric-a Latina y 
durante muchos años, • el término secundario sólo se

aplicó a los colegios cientÍ�co- bumanÍsticos y que éstos
tuvieron preparatorias elementales distintas de las es­

cuelas primarias. Con éstas, y con la Universidad que 
era su coronamiento, formaban un sistema completo y 
Jif erente deJ que se organizaba con las escuelas prima-
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rías y las Je artes, industrias, agricultura o comercio. 

Existían, pues, coetáneamen te, dos ejes didácticos en 

vez del Único y ramificado que es común en los E-,ta­

dos U nidos. 

Se exceptúa, entre otros, el sistema argentino. A la 

preponderante influencia de don Domingo F. Sarmien­

to, se debe allí la formación de .un sistema con escuela 

común básica. En Chile, ella tiene e:xister.cia oficial 

desde la Ley de Instrucción Primaria Obligatoria, 

pro�ulgada en 1919.

Las a.,piraciones formuladas en el inciso 2. 0 de este 

acápite contienen en realidad un credo democrático. 

Lo que se ha deseado es que el Liceo no tome sola­

mente en cuenta a la «élite». De hecho ha dejado de 

ser selectivo desde comienzos de este siglo, cuando la 

afluencia de la clase media y aun de la clase pobre 

hizo subir la matrícula de los liceos a cifras absoluta­

mente inesperadas. En el siglo pasado, concurrieron a 

él sólo los vástagos de las familias pudientes, no por­

que tuviera altos derechos de matrícula (en Chile el 

liceo fiscal f ué siempre gratuito), sino porque acudían 

sólo los hijos de aquellos padres que no necesitaban su 

inmediata ayuda económica. 

Los establecimientos de que habla el inciso 3. 0 no se 

han fundado en gran escala en casi ninguno de los paí­

ses latinoamericanos. En _Chile existen cursos vesperti­

nos, nocturnos y dominicales anexos a algunas escuelas 

de artes y ofic.ios, y, además, liceos nocturnos para jó­

venes o adultos que trabajan durante el día. Es digno 
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de observar que la mayoría de estos últimos han sido 

1a obra de los estudiantes universitarios, sobre todo, los 

de las escuelas de educación, que a me�udo trabajan 

en ellos generosa y gratuitamente. 

e) Sus orientaciones:

Cuando se revi&an las a.1piraciones f 01 n1uladas en

este acápite, surge una pregunta fundamental: le6tán 

los maestros preparados 'I seleccionados para despertar 

los valores indi�iduales del adolescente en la medida 

y la calidad deseada? 

Según ha aumentado la edad de la obligación e5co-

1a·r, el ejército de profesores ha ido creciendo también. 

No me atrevo o f ormu1ar criticas sobre Jo que ocurre 

en loa E.E U.U. En Cbile, tenemos desde 1889, un 

Instituto Pedagógico, que funci na bajo 1os auspicios 

Je la Facultad de Filosofía y Ciencins de la Educa­

ción de la Universidad de Chile, el prÍmf·-ro en su gé­

nero en Latino América, y del cual ha egresado el 

90 º/o del personal que boy trab�ja en los Liceos. La 

obra Je sus egresados como especialistas e instructores 

es de primer ord�n, mas no puede decirse que su f un­

�ión educadora, de formación del car ácter, de la i m­

plantación de ideales �uperiores sea de idéntica a1ta 

calidad. La preparación del magisterio se·rá; sin duda, 

tr�tada por otro relator y no puede incluirse dentro 

del tema que se -me ha asignado .. Sólo deseo dejar es­

tablecida la preguñta, formulado el problema, para que 

lo discutamos en el momento oportuno. 
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Mas lo que, sí, me parece que requiere perentoria­

mente una aclaración· son aquellas conclusiones que re­

comiendan <<orientar la vida Jel adolescente de acuer­

do con ideales superiores)). Todos los maestros coinci-

di rnos en aceptarlas. El conflicto comienza cuando se ' 

quiere llegar a uo acuerdo sob.t'e qué ideales deben 

predominar. Entre nosotros, la igle�ia y uoa gran por­

ción Je los elementos conservadores de la sociedad, es­

timau que los Únicos postulados capaces de 5ervir de 

base a una ética superior son aquélJos gue se derivan 

de la doctrina católica. El gran número de gentes que, 

aun estando de acuerd con casi todo el contenido es­

piritual· del cristianismo, no :idherin:;os a los dogrn�s, 

consideramos que tales ideales deben buscarse en uca 

doctrina filosóCca que acepte aquellos valores éticos 

que c nducen a un superior humanismo, s1n co11comi­

tancias con ritos, mandamiento absolutos .J proselitis-

mo de ninguna iglesia. Esta, en ·gener:il
7 se muestra in­

toler,ante l'lacia tales filosofias y el conflicto que está 

planteado, incluso en los partidos pol�ticos de algunos 

de esos pa;ses y en el seno mismo de la sociedad, re­

percute en las aulas. Abora bien, cuando los jóvenes 

re�iben las consecuencias de ese cbog ue continuo y la­

tente, si no son capaces de crear-'e e1Ios su.propia ideo­

logía, tienden a alejarse de ambos contrincantes y

adoptar la postura del escé¡ tico elegante, del ególatra 

cómodo o del cínico. Y creax·se una cloctrina propia en 

el fragor de ese conflicto y en la bi persensibiliznda 

época de la adolesceccia implica mucb:is veces un es-
7 

e 

' 

o 

o 

s 
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fuerzo doloroso. Algunos profesores, por evadir el con­

flicto entre aquellas dos actitudes vitales, querrían ex­

cusarse de f omeutar ninguna orientación moral en el 

establecimiento, dejando c-sta parte de la educación a 

cargo de L1 familia y de la sociedad. Esta forma de 

eludir_ el problerna l1ace que la enseñanza quede vacía 

de su contenido más importante. No se educa, se ins­

truye. No se acrecientan las potencias espiritua1es del 

joven; se las ignora. 

A mi juicio, urge que en los países en que el pro­

blema se plantea con caracteres intensos en 1a sociedad, 

se encuentre para Ja escuela un comtin deno�inador 

aceptado unáoimemeute. Hay que comprender (!UC sin 

la orientación que da un ideal superior, Ja vida hum:.na 

espiritual y cuanto nace de ella: cultura. arte, bienes­

tar y justicia colectiva, paz, hermandad y solidaridad 

fraterna entre los pueblos, devienen vnlores caducos. 

Dej�r al adol�scente huérfano de ella es inducjrlo a 

ser fácil presa de todos los f oatismo de la fuerza, 

de la atracción todopoderosa del poder o del di-

nero. 

El m=iestro no debiera excusar.se de resolver esta an-

tinomia, sino que vivir su credo católico, crist iano, o 

simple mente de una filosofí� me 1 iori.sta, de tal modo, 

que su conducta deviniese una fuente de iaspÍL"ación 

para el mucbacho. Cualquiera convicción, cuando es

profunda y honrada, atrae el respeto· de. los que Ja_ 

contemplan. Y si el mae.stro no ha pensado tan pro­

fun<la y personalmente en s�1 posición ante el proble-

s 

a 

.. 
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ma ético y él mismo vi ve a J a dcri va, puede ser un 

instructor, pero jamás un educador de la adolescencia. 

En la conclusión número 3: q Encauzar y sublimar 

.sus impulsos y emociones de modo que enaltezcan su

vidal'>, encontramos también una fórmula amb�gua que 
es preciso aclarar. A mi parecer, se malgasta boy la­

menta blemeute el impulso emocional de la adolescerrcia 
sin tooar en cuenta sus ilimitadas potencjaJ.idades. 

Todos conocemos el período en que el muchacho o Ia 
niiia sienten uoa exaltación tan profunda en su ser que 
juzgan angostos para su ancba corriente les caminos or­
Jinari::>s de la vida. Es el momento en que aspiran a 
ser santos, héroes,' misioneros en lejanas tierras, monjes 
de caridad, et . La mayor parte de las ';"eces el joven 

no comunica tales impulsos, porque se siente ccliibido_ 

ante el .maestro rutinario cuya indiferencia ya ba su­

frido, o del ingenioso de cuyas burlas ya h.a sido el 
blanco, o del muchacho compañero que se jacta de su

prematura bombria )_' que no tieuc otro ideal que el 

del Jo n Juan o del campeón de deportes. L3 mis­
ma sociedad utilitaria cohibe al muchacho par:1 expre­
�ar estos impulsos que muchas veces concluyen por 
atrofiarse, faltos de desarrollo y de expresión. Todos 
sabemos que las teorías educativas ·de los regimenes to­
talitarios ban pulsado en un graJo casi doloroso esta 
tecla sensible de 1a adolescencia, y c¡ue sus uniones de

muchachos como vanguardias ele defensa de esos regf­

�enes han J3do espléndidos result:. dos; es decir, la po­

lítica ha capta_<lo al mucbacho, porque la escuela ha 

.. • 

• 
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dejado de hacerlo en su tiempo J sazón. El político 

.se ha adelantado al pedagogo para hacer servir estas 

fuerzas en pro de sus doctrinas absorbentes. 

Ütra consideración que hay que recordar sobre este 

mismo punto es la que se refiere a la autodisciplina. 

Cuando encauzamos y sublimamos nuestros impulsos, 

estamos ejercitando un control sobre nuestro,q impulsos 

inferiores; es decir, nos estamos sometiendo voluntaria­

mente a una clase de disciplina. 

Mucho se ha comentado en los últimos años la ten­
dencia de la escuela nueva de dar 1 . - . 1 a 01110 oportun1da-

des para su pleno desarrollo, pero, loo es así 1nismo 

ésta una f Órmula ambigua? Todos nosotros llevamos :n 

el subconsciente, buenas como malas inclinaciones. To­

dos somos, como se ha repetido _ya muchas veces, ase­

sinos y santos, malvados y ángeles. Al desarrollar Ín­

tegramente los impulsos, lno estamos también f omen­

tando aquellos que son antisociales y antimorales? 

, Naturalmente, u� participo en modo a lguno de 1a

teor�a disciplinaria formalista, pero creo que se debe 

ayudar a la conviccjón interna dando ciertos puntos de 

apoyo psicológicos para que éstas f ructiBquen y se 

desarrollen mejor, hasta el momento en que se pueda 

convertir el deber en un placer. Sólo aquella actividad 

que fundamentalmente nos place, porque a_yuda a la• 

expresión y al mejoramiento propio y colectivo, es en 
verdad ética. Para mí, el secreto de Ja educ-ación mo­

ral estriba en con�ertir el ejercicio del impulso ético­

en un placer, porque si no lo es, concluye el individuo-

.. 

, 
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por canJarsc de tal sacriCcio y revelarse oculta o abier­

tamente en su contrn. 

El inciso 7. 0 del párrafo C aconseja que se colo­

que al adolescente en condicione., de trabajar en el

mejoramiento de la cultura, en el progreso de las ins­

tituciones políticaJ y las condiciones sociales del país. 

De nuevo la recomendación en .su forma amplia es in­

discutible; pero si nos preguntamos cómo bacer para 

que el niño se interese por la instituciones poJ;ticas y

las condiciones sociales sin caer en el proselitismo de 

ningún partido, nos hallamos Je nuevo frente a una 

grave interrogación. ¿Cómo se le va a enseñar? ¿Por 

medio de palabras o de ejemplos? Si sabemos que las 

primeras no tienen mayor importancia cuando son con­

tradichas por los bechos, llegaremos a convencernos de 

que son éstos los fundamentales para la educación. 

Desgraciadamente el tnnestro está tan encnjonado den­

tro de l s prejuicios que la sociedad le i rn pone, que le

es muy difícil cultivar una personalidad señera. Mien­

tras todo, los pedag gos �stáu de acuerdo en que se dé

al niño toda clase de posibilidades para desarronnr su

personalidad, las autoridades escolares las escatiman 

minuciosamente a los propios maestros. Ellos no ban 

Je mezclarse en política ni han de tomar parte activa 

�n los partidos. ¿Cómo entonces, en virtud de qué ex­

periencia práctica han de enseñar, no só1o a mantener­

.se dentro de un medio progr�sista, sino hacer capaz 

de darle un mayor impulso y adelanto? 

En general, las gentes .�e dividen en dos clases: las 

I ( e e 

s 
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que .�e so,neten al medio y las que reaccionan de modo 

diferente. Recordeo1os que el progreso es posible sólo 

por la variación. [,os que no proceden en todo como 
todo el mundo, los inconformistas eotr:in en lucba con 
el medio q�e, rara vez, los acepta unánim > rneute. Aunque

la variación sea pequeña, s�cmpre habrá quienes la cri­

tiquen, y si el 1naestro, pe>r ser ca paz de crear varia­
ción y progreso, tiene que sufrir en su carrera y aun 

temer por el pan de u1i1i'Íana, lo más probable es que 
se convierta en un individuo rutinario apocado o cini­
co, y sometido, por Jo rnenos en n parien cia, al i rn pe­
rio de la santa .rutina. 

Mucho se ba bablado de un tipo nuevo de escuela; 
pero a mi me parece más indispensable un tipo nuevo 

de n1aestro y de autoridades escolares que no se n. us­
ten ante las novedades, sino que por el c ntrar;o, las 
forr.enten y estimulen. Sólo entonces podremos creer 

que los maettros son capaces de variar el medio para 
mejorarlo. 

Cualquiera que sean los ideales aceptados en los 
�ongcesos científ.icos y las recon,enJaciones pedagógicas r 

la segunda enseñanza couti_nuará deot10 de su rutina 
libresca y n1�ra?ne:.1te i;utructiva, mientras el tipo de

maestro .secundario quede el mismo: un erudito de se­

gunda mano, un pequeño catedrático al cual las auto­
ridades escolares v los re�Ím('nes administrativos n�an-

,, ._ 

tienen en una mediocridad pasiva y libresca. El de 
corazón _generoso, el profe.sor de decidida vocación 
siente vacilar· mu�bas veces su fe cu.-,ndo le aprieta el 

o 
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rígido marco en que le coloca su carrera. Mucho se 

ha hablado del derecho del niño a desarrollar su per­
sonalidad, el derecho del maestro, lquién se lo res­

peta? 

d) Sus planes, p:- (!ramas y método�:

El inciso l de este cap�tulo D, no da preferencia 
a ninguno Je esto.; dos sistemas: el que organi:za la en­
.seÜanz� media en distintos e tablecimiP11tos y el que la 
Ja en uuo solo de tipo integral. 

Cuando s11� cursos $e agrupAn en la fórmula 3 más 
3, dividiendo el todo en dos ciclos de tres aiios cada 
uno, mi op;nión es tle que es muy aconsejable gue el 

prime ro se J � en esta leci m.ie11 tos integrales. El hecl10 
de que �e ofrezcan curso de bumanidades cu el mismo 
nivc·l de e.stim·1cióa c¡ue los de otcios y técnjc:is, 3.JU­

d a a el i mi u :'ir e l p re ju : e i o . ::i b ora 6 =15 ta u t � d ; s mi n u Í do 
en la América Latina de coníiderar 1 trllbajo inte­
lectual como signo ai-istocratizante }' las ocupac-ioues 

manu�les como propins de personas o de clases social­
mente inferiores. Aunque la supervigilancia técnica 
Íuese menor, aunque Lc1 caJiJ:1d Je los estud;os se re­
.sintiera un poco, la posibilidad de que alternen en las 
mismas aulas much;cbos de disriutas habiJic:lades y pre­
ferencias y que a todos se les dé oportunidades de en­
sny3r sus ,pocnc;ones, me pnrcce de rest1ltaclos educa­

dores y· democrfiticos de gran� trascendencia para ln 

vic.la de L.1 colectivid.1<l 

r s 

, 
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e) Su ambiente:

la necesidad de admitir a un inmenso r.tÍmero de
alumnos en los colegios secundarios ba ido llevando, 

poco a poco, a aceptar como buenos a los que agrupan 

miles de educ3ndos. Si las grandes universidades h:in 

estimado· yn indisp�n�able cambiar el sistema de gru­

pos numeros;simos por el de pequeñas unidades ·a cargo 

dé uu tutor, estimo que el ticm po ha 11egado Je acon­

sejar como mejores los establecimientos s�c�ndarios 

que agrupan entre 300 a 600 alumnos, y para aqué­

llos que f orzosan1ente ban de recibir más, 1111 sistema 

que los separ
1

e en unidades de tipo familiar, en que un 

profesor pueda ser uu inspirador, �oósejero y guía, una 

es2ecie de padre o de hermano ma_yor p:1ra el reducido 

g-rupo a su cargo. 

Estimo también que 13 forma cómo se distribu1e el 

trabajo di-ario debe c�mbiar, obteniendo un provecbo 

.si.stemático y mayor de la información por medio del 

cine y de la radio. La primera i11struye ruucho n1:Ís 

ampliamente que el sistema oral y en menor tiempo. 

A person:is o profesores especialmente Jotados pnra el 

trabajo de conf ereocias radiales podría encomendárse­

les todo aquello que es suministración de nociones f un -

damentales. De esta suerte, se di�pondría de más bo­

ras para el trabajo personal de invertigación, de labo­

ratorio y de taller. 

La supervigilancia y control de ]as actividades ex­

tra programáticas, que t:inta importancia tienen en la 
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formación ele la personalidad, en el desarrollo de las
aptitudes individuales y en el robustecimie1 to �e los 
ideales de servicio humano, deberían, asimismo, ser en• 
car_gados a aquellos maestros con dotes especiales para 
esta clase de tareas. La experiencia l1a demostrado 

que en muchas ocasiones tal tipo de educador no es el 
mismo que puede presentar bt•i1lantemente una conf e­
rencia pública o una explicación aplicada al cine. Es

injusto e inhumano esperar que el maestro sea un tipo 
extraordinario con toda clase de habilidades. En el 

presente sistema escolar se Je supone así y se le enco­
mienda o toda clase de funciones, y mientr:i� se respeta 
la libre espontaneidad y las dif erencins de aptitude., 

y vocaciones entre los ed ucanclos, las autoridades es­

colares olvidan de explicar el mismo criterio a los 

profeso res. 
En consonancia con estas críticas y aspiraciones, 

me permito presentar a la consideración de la Asam­
blea las conclusiones aprobadas por la Conferencia de 
19 34 con ligeras modiCcnciones: 

<< La educación del adolescente debe tr:insf ormarse 
teniendo en vista lo siguiente: 

A) Su carácter:

(*) Cualquier tipo de enseñanza que se imparta en el

período de la adole_scencia debe considerarse como en­

aeñanza med ia o &ecundari�. 

1 

·. 
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B) Estructura:

(X) l. La enseñ:1n:a media es una Je las partes de que

se cornpoue un sisten1a de educación. Por Jo tnnto, no 
puede considerár.sela aisladamente. Sus alcances, sus 
objetivos y sus planes deberán delinea.rse de acuerdo
con lo.1 de la escuela primaria coaipletn que es su base, 
con las 1núltiples a�tividarles prc,Juctivas -a que pueda 
dar acceso, y con las ocu pncioues y estudios superio­

res que pued::!.n ser su coronamiento. 
(Q)2. La enseñanza media no debe ex131r más requi­

sitos de ingreso que los- derivados del nivel del des­

arrollo fí.sico e iutelectual de] adolescente y de su po- -

se-sión de esas técuicas fundamentales que se adquieren 

en la et�pa p�iruaria 

( X)3. �4.Jemás de lo.� cursos f unJa mentales diurno.�,

comprenderá cu.esos vespertinos, no�turnos y rlom.inic:i-
. , 

1 d ., ' . ., es e rcc11perac1ou y <1� cont1t1u�c1on para Jovenes 

que �e hubieran retirado Jel colegio antes de te.rmi­

nar sus estudios y que 7 con un cont:-,cto con las nece­

bidades reales Je la existencia, :1quilatan sus posibili­

daJes de trabajo y cu�Ies son los conoc-.imientos CJUe 

particularmente nece�itan complea1entar o suplir. 

(8 )4 i'vi.ucbos adolescentes no son cap�ces de reco­

nocer .su.; aptitudes en Ja edad en que cursan 1a ei,sei'ian-

2a meJja. Par:\ estos casos, el sistema contará cou me­

canisn1os Je .reaju.ste que permitan a lo� alumnos que

prematuramente hubiesen elegi,Jo cietermioudo curso, 

adoptar otros.· 

' 

l 
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C) Su! orientaciones:

La enseñanza .media Jebe desenvolver los valores

individuales del aclolesceute para colocarlo en condi-
. 

c1ones: 

(&) l. Adquirir conocimientos acerca de la naturaleza 

y Jel hombre.· 

(X) 2. Orientar su vida de acuerdo con iJeales
. 

superiores.

(&) 3. Encauzar y sublimar sus impulsos y emo­

ciones, de modo que enaltezcan su vida. 

(&)4. Ocupar sus horas Je solaz en entretenimientos 

que mejoren su salud fisica, acrecienten su poder de 

aprecinción e.'$tética, estimulen .su bienestar J renueven 

sus fuer2as para el trabajo. 

(&) 5. Iniciar.�e en un oGcio, industria, cornercio, 

arte,_ empleo o profesión remunerativa, prov·echosa pnra 

él y la sociedad. 

(&)6. Realizar, en cuanto hombre o mujer adulta, el 

tipo de macice o padre que mejor ayude a la sana 

crianza y a In recta formación espiritual de la gen'era­

ción fu tur fj. 

C') 7. Trabajar en el 01ejoramiento de la cultura, 

en e-1 progreso de J as in s ti tu e iones p o l Í ti c ns y ] as con -

diciones .tocinles Je .!U país. 

·(&) 8. Continuar por s; mismo su educación y per­

feccionamiento. 

(&) 9. Sentir los deberes de 1a nacionalidad y com­
prender la so1idariJad intern:,cicnal, llegaudo a ser
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un agente activo en la f rateruidnd y unión Je los pue­
blos. 

D) Sus planes, pro'1ramas y métodos:

( *) l. La enseñanza media debe contar con tanto.t
cur.\os diferentes como necesidades culturales y econó­

micas a las que tenga que responder, de acuerdo con 

el ambiente. 
(§) 2. En su sección científico- humanística es reco­

mendable que su programa contenga un pequeño núcleo 
fundamental de asignaturas obligatorias, que constitu­

yan e1 fondo mínimo común Je la cultura general de 

la nación. 
(§) 3. Si prevalece el plan de 3 más 3 es aconseja­

ble que el primer ciclo se dé siempre en estableci­

mientos cosmo politas o integrales. 
(&) 4. Se aplicarán de preferencia, métoJos de en­

señanza que estimu1en el interés,_ la capacidad de ini- • 

ciativa y las acti vida eles creadoras del adolescente. 
(&) 5. Los programas de enseñanza media deberán 

tener como base: a) el conocimiento de las condicio­

nes psico-tisiológicas de) adolescente; b) de �as condi­
ciones socio-económicas de sus familias; c) la estadís­
tica de las ocupaciones que prevalecen en el medio que 
rodea a los institutos de enseñanza, y d) los defectos 

y vicios que se debe corregir en el medio, y las virtu­
Jes que se necesita enaltecer. 
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E) Su ambiente:

(X) l. Para educar con eficacia, toda escuela nece­
sita crear un ambiente, una atmósfera de alta morali­
dad, de cultura y de alegre esparcirpiento. 

(§) 2. El ideal de establecimiento secundario es el que

reune entre 300 y 600 alumnos, porque a 1� vez que 

• permite cierta variedad de cursos, da a la dirección
y al profesorado la oportunidad de conocer y trabajar
individualmente con cada uoo Je los educandos.

(§) 3. Es recomecdable que el director de un esta­
blecimient.o secundario tenga la libertad de moditcar� 
bajo ci�rtas normas previamente establecidas, los pro­

.gramas oficiales para ponerlos de acuerdo con las posi­
bilidades reales de mejor educación que le permita el 

. personal a sus órdenes y el material escolar con que 
cuente. 

(§) 4. Es recomendable también que de acuerdo con
las aptitudes especiales de los profe.sores, se organice el 
trabajo escola:- en: info rma e ione s  susceptibles Je 
ser impartidas a grandes grupos por medio deJ cine o 
de 1a radio o de ambas a Ja vez; e s t udi o di r i g i­
d o a pequeños grupo.s; inve s tiga c i Ó n, 1 a b ora­
to r io o ta 11 e r, donde la atención Jebe ser·indivi­
Jual, y organiza cio n e s  co1ecti vas de tendencia 
educadora; de mejoramiento físico, de sana alegria, de 

- formación del carácter, de los ideales superiores, .de
servicio a Ja comunidad, ete.

(§) 5. En los colegios secundarios que agrupan a

Ed11,cac.itm cl ·l adole cenle 
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má.t de 6 O O educandos, se recomienda adoptar un sis­
tema tutorial que permita a los profesores ocuparse 

individualmente Je cada alumno. 

(&) lnciso igual al que se aprobó en 1934. 

(•) Inciso variado substancialmente. 

(X) Inciso ligeramente modi6.cado.

(§) Inciso nuevo.

... 




